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11 DANZAS CON MOTIVOS FUNERARIOS
Lee la siguiente información sobre las danzas rituales con motivos funerarios.

La Dansa del velatori (danza del ve-
latorio) es un baile típico español que 
se hacía con motivo de la muerte de 
un infante, sobre todo en las costas 
de Valencia y se extendía hacia las 
ciudades Castelló y Alicante. 

Se trata de un ritual funerario que 
se practicó hasta principios del siglo 
XX en épocas en que la mortalidad 
infantil era muy alta. 

Cuando moría un menor de ocho años 
en la iglesia se hacía un toc a mort o 
toque de muerte para informar a la 
población de lo sucedido. La fami-
lia y conocidos acudían a la casa del 
difunto y se cantaba y bailaba esta 
danza mientras velaban al muerto y 
acompañaban a la familia.

Según el ritual, el difunto era coloca-
do en un pequeño ataúd entre telas 
blancas y con flores blancas de papel 
o tela, símbolo de pureza, y con un 
ramito entre sus manos. La cara se 
le pintaba de colores vivos simulan-
do que era un angelito que estaba  
vivo en el cielo. A los asistentes al 

velorio se les preparaba una mesa con 
frutos secos (almendras, altramuces, 
pasas…) y un porrón de vino o mistela.

Cuando oscurecía empezaban a tocar 
y a cantar, y las parejas empezaban 
el baile, al que se podían ir añadien-
do más parejas hasta altas horas 
de la madrugada. La música era 
interpretada con instrumentos ma-
yoritariamente de cuerda (bandurrias, 
guitarras…) a ritmo de fandango y con 
castañuelas. 

La letra, que retrata la situación que 
transcurre, invitaba a los allí presen-
tes a bailar e intentaba consolar a la 
familia del niño fallecido; muchos de 
sus versos eran improvisados.

LA DANSA DEL VELATORI
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Aquí su traducción al castellano:

La danza del velatorio 
mujeres venid a bailar 
que es danza que siempre es danza 
cuando se ha muerto un albat. 
  
En este pueblo se ha muerto 
un angelito muy bien vestido, 
pero no lloren por él 
porque ha acabado de sufrir. 
 

La madre y el padre lloran; 
no lloren por el pequeño, no; 
que la criatura se ha muerto 
sin saber lo que es el mundo. 
  
Qué gozo más grande debe tener 
la madre de este pequeño, 
porque ha subido al cielo, 
y se ha convertido en angelito

La Danza del Pandero es una danza 
española que data del siglo XIII, de la 
época medieval, que se realizaba en el 
municipio de Encinasola, en Adalucía. 
Se bailaba al morir un niño pequeño, 
pues se creía que con la muerte un 
alma inocente alcanzaba la dicha del 
paraíso celestial. Se realizaba en la 
puerta del niño con un coro de mu-
jeres y la sobriedad del “pandero”, 
único instrumento utilizado para su 
interpretación. Luego de esto, los par-
ticipantes iban a casa de los padrinos 
del niño y volvían a bailar ahí a ritmo 
de un fandango y eran agasajados con 
dulces, embutidos y otros manjares 
típicos en Encinasola.

Ésta es su letra:   

Por ti estoy como el olivo, 
que en todo tiempo verdece. 
Por tu amor estoy cautivo. 
Por ti mi ternura crece. 
Por ti muero, por ti vivo.

Al pandero, al pandero, 
y al aro, al aro. 
El amor de la niña, 
firme y callado.

Amor, si me has de olvidar, 
desengáñame primero. 
Sujetarás mi querer, 
ahora que tiene remedio.

ENCINASOLA - Danza del Pandero 
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Pandero, mi pandero, 
quién te tocara, 
de noche, con la luna, 
y aunque nevara.

Dicen los del don postizo 
que los demás no nada son. 
Adán fue padre de todos, 
Adán nunca tuvo don.

Al pandero, al pandero, 
y al aro, al aro. 
El amor de la niña, 
firme y callado.

De la Contienda he venido 
rodando como un melón, 
sólo por venirte a ver, 
prenda de mi corazón.

Pandero, mi pandero, 
quién te tocara, 
de noche, con la luna, 
y aunque nevara.

Estrellita marinera, 
que vas caminando al norte, 
dime si podré llegar 
a Encinasola esta noche.

Al pandero, al pandero, 
y al aro, al aro. 
El amor de la niña, 
firme y callado.

Pandero, mi pandero, 
quién te tocara, 
de noche, con la luna, 
y aunque nevara.


